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giosas, conviene saber: permitirlas, pero someterlas a 
la ley general de asociaciones. Peor sería esto que arrojar
las, porque vale tanto como prostituirlas.»

Y porque una sola palabra basta cuando está valorada 
por la irrefragable autoridad del Romano Pontífice, leamos 
sus palabras tomadas de la Encíclica que Pío X dirigió a 
loscatólicos franceses cuando el Gobierno de Francia consu • 
mólaseparación de la Iglesiaydictóleyesdelasqueel Papa 
pudo decir estas palabras: «Visible es a todo el mundo 
cuán contrario es todo esto (lo hecho por Francia en con
tra de la libertad de la Iglesia) a la dignidad de la Iglesia, 
cuán opuesto a sus derechos y a su divina constitución, 
tanto más cuanto que la ley está en esta parte redactada, 
no con fórmulas claras y precisas, sino tan vagas y tan 
generales, que con razón pueden temerse de su interpreta
ción males todavía más graves •>

Resumen del modo de proceder de la impiedad con la 
Iglesia son estas palabras de La Ciudad de Dios: «El pre
tender justificar (al sectarismo) equivale a canonizar 
el crimen, porque crimen es, y muy grande, romper sin 
motivo un contrato bilateral, culpando de tan insig ne 
despropósito al inocente, a quien, además, se persigue e 
injuria como a malhechor.»

Y , por terminar, no hemos de callar este juicio que el 
socialismo ha estampado en una obi ita titulada Breves 
Estudios Biográficos. Dice así: «La burguesía abusó en
tonces de la ingenuidad y de la ignorancia del pueblo; 
jugóle una mala partida, escamoteándole los beneficios de 
la Revolución, y cuando aquel cayó en la cuenta del enga
ño era ya tarde. Mientras el pueblo se entregaba al lírico 
entusiasmo de una libertad ideal, la otra clase establecía 
todo un régimen económico para sí, acaparando la propie
dad y con ella la libertad positiva, propiedad y libertad 
exclusivistas que habían de tornarse necesariamente en 
tiranía, porque la clase dominante tenía que defender sus 
privilegios contra el pueblo burlado que pedía su parte.»

Engaño, falsedad, hipocresía, son las palabras que a 
cada momento se escuchan y leen cuando se trata de ex
presar el medio ambiente en que se desarrollan las moder
nas sociedades, Miraíol.
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